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CÍRCULO ATF.NKU 

Era la noche del día 'J, y el pue
blo HOMO ile alborozo y de entusias
mo indecible, atiaido por los armo
niosos acordes de una banda que 
he oia cerca del Ateneo, se dirigiade 
todas partesal edificio que lleva e.sto 
niunbru y (¡ue figuraba con elegan
tes colgaduras y una profusión da 
luces como el alcázar >'A\ que iba á 
tener luĵ ar un acto soleniiie de re
gocijo. El obrero que desde algunos 
meses se It; había tiubiadu el cielo del 
maná que amasara con el sudor de 
su rostro, tan iní'ispensable para sa
tisfacer las imperiosas necesidades 
déla vivía, habia oidotal vez (juelas 
obras del puerto iban á continuarse, 
y participaba de la satisfacción co
mún que se trasiuciaen el semblan
te de todos los cartageneros anjan-
tcs de la sociedad' y de la patria. 
El comerciante, el naviero y aun los 
que tienen menos nioiivo para in
teresarse en una obra tan colosal i 
importante, de común acuerdo y 
adunando sus aspnaciones, conver
gían en aquel Circulo á felicitar álos 
heñores déla comisión, SpottoriiO 
Pelegii», Golmayo y Acérete que la 
Sociedad que la representa había 
invitado para ofrecerles un mag
nifico refresco, para probar su gra
titud y adhesión á sus nobles a.spi-
raciones y el aplauso porel fttiiz éxi
to de su empresa de ii |á Madrid á 
Pedir la gracia que han impe 
Irado. 

El caso no es para menos. En «1 
año sesenta y tres, si mal no recor
damos, una de las combinaciones 
^e los astros en sus variados cur • 
80S, como acontece mas ó menos 
tarde, agitaron ese fluido que nos 
rodea, y ese monstruo incomensu-
rablede los mares, levantando mon 
t8s de espuma, y con el bramido es-
Pantoso de la voz del huracán, sació 

s iras en- los destrozos que causá-
^^^®^ <5asi todos los puertos del l¡-

* * Ni eijos dos brazos de gigan

te con que ia naturaleza ha favore
cido á éste, ni las maniobras, ni el 
ancla aferrada de los buques ane-
lados en su inmenso lago, fueron 
bastaiik! para «• vitar desperfectos. 
¿Porqué, diiáii algunos no le plugo 
á Diu3 con su cetro diamantino y 
Su Omnipotencia aproximar esos mori 
tes. como igualmente trazar la linea 
que debía separará dos graqdes conti
nentes! A esa pregunta les haremoá 
otra: ¿Cual fuera entonces la g:oria 
del gran Lesseps.' ¿Cuál seria la 
que pueda caber al ingeniero direc
tor que con tanto acierto esiá di
rigiendo esa obra gigantesca, que 
sin duda le conquistará un nombre 
glorioso en el estadio de la ciencia 
y en el de la historia de esta loca-> 
lidadL ' Asi como los niños lieneri 
la satisfacción de hallar la prendaí 
oculta al jugar al escondite, y eri 
periódicos ilustrados se dan cha
radas y geroglíficos, pa'-a descifrar
los, y aun entre los hombres pen
sadores vemos enignias y probtemail 
recreativos, asi el Creador que se
lló con un destello de su divina 
luz la obra mas admirable de la 
creación, pálece que i.ejó al hom
bre esa<fi Juradas queleelevanide alguri 
mudout titulo de autor, inventor, 
ó creador, leve semejanza de Aquel 
que lo es de todo el Universo. 

Uó «qui justitioada esa gran ma-
nifestwcron de la Sociedad del Ate-' 
neo. Nu es un arco de triunfo loque-
ofreue á los patricios que se han in
teresado por el bien del país, VUQI 
ciendo muchos obstáculos, como el' 
que restañaba las heridas délos hé
roes, victoriosos eri las batallas etí> 
tioinp& de Vespasiano: es un laurel' 
ala ciencia sombreado por el olivo' 
de la paz, que se consagra e'n el' 
bien publico de la humanidad. 

Parece iucrsiblequo en tati'pOCo' 
tiempo presentase aquel ediBdó üo' 
üspecto tan elegante y m^stiloio. 
Las alfombras que cttbríaü l o s ^ -
daños de la escalera; los grand«s jar-' 
roñes de estilo heruulano sobr'é p6-' 
destakssombreados por herraOsasflO** 
res artificiales en el atrio y en toddi' 
los ángulos hasta el sa!oa d«descan
so; la mesa larga y angostapreparada' 
p4ra elsuntuoso banquete «n el sa
lón principal, iluminado con toscolO' 

res del iris qus multiplicaban varias 
arañas y candelabros, que hubieran 
hecho palidecer la luz natural en el 
apogeo ds un hermoso día; las flores, 
quesos helados, pirámides ds dulces 
y ramilletes quo adornaban la mesa, 
la dedicatoria que so leía en un her
moso cuadro festoneado y con co
ronas de laurel; las flámulas, que ro-
di«aban las columnas figurando el 
óî den saloffidnico, y en las quo se 
Ii3ian los nombres de los individuos 
de la Comisión; lo numeroso/esco
gido de ia concurrencia; el mismo 
pensamiento que unia á todos los 
coniurrentes; los brindis que se 
aplaudían; las promesas y buenos 
desvos de autoridades y de particu
lares que hací tn concebir á todos 
muy risueñas esperanzas de mejo-
roM'dias; ]tudo, en fin, era grande y 
digno de que la prensa, que partici
pa de cuanto sea digno de esta loca
lidad, no lo deje desapercibido, y 
pueda dar una idea de ese acto á 
ios que por la distancia ó cualquier 
motivo no pudieran asistir. 

Entre las personas que' dejaron 
oír su voz, felicitando á la comisión 
citaremos al señor Presidente del 
circulo Ateneo, D. Juan Macabich; 
al Sr. D. Jaime Bósch, primer alcal
de; á los señores de la comisión, y 
á los señores Salafraoca, Pedreño, 
Don Juan Miguel Lopéz; al ingeniero 
director de las obras del puerto de 
Málaga, Turralba, Baldasano, La 
Guardia, y otros que no recorda-
mos en este momento. Era ya algo 
tarde cuando la concarrencia se 
despidió en medio de Ida acordes de 
la banda de niúsTca que liabia ame
nizado aquel regocijo, felicitando al 
señor Presidente y demás señores 
de la Junta directiva del Ateneo, por 
un acto tan patriótico y elevado, con 
<luehan sabido obsequiará los que se 
interesan por su patria. Si el pueblo 
de Cartagena acepta un sacrificio 
considerable para una mejora de 
trascendencia, no vea desvanecida 
sus esperanzae; y llegue por fin el 
dia en que como en las aguas de un 
inmenso lago, comtemple cual dor
midos monstruos sobre su tranqui
lo lecho las grandes máquinas que 
han de importarle inmensas rique
zas y mercancías depuises los mas 

I 
lejanos. Que esas grandes escolleras I 
que la palanca poderosa delacien-
cia opone como una valla, ó un 
ariete á las iras de Eolo y de Nep-
tuao, queden de una vez aseguradas, 
y brillen pronto los destellos de los 
nuevos furos, que cual fíeles y pe
rennes centinelas déla oscura no
che, avisan al navegante á quiea 
amenaza una tempestad; que no se 
pierda una sola piedra dé los traba
jos que ya casi se les ve tocar á su 
feliz término, y que se de la prefe
rencia á aquello que se considere 
mas indispensable ó imprescindible, 
para que podamos un dia, tal vez no 
lejano, admirar las ubras ^de la natu
raleza y del arte, y decir entonces 
lo que el gran Scipion ¿ su ejérci
to sitiador: Cartagena es el empo
rio ra6rcantil del litoral, porsu esce-
1 ente puerto €portu egregio»'y por 
su ventajosa situación geográfica. 

LA BOYA 

DEL CAPITÁN ROTOURIEU. 

Hace algunos dias que en ' el Se
na, entre el puente Real y el de la 
Concordia, se ha verificado un en
sayo de la boya del capitán Rotou-
rier. Salvarse un hombre que cae 
al mar, cuando tiene la imposibili
dad de acogerse á un buque y se . 
considera como perdido, tal es el ob
jeto que el inventor se ha pfopueft-
to. La boya Rotourier ha hechd sus 
pruet)a6 victeHosas, y la cámiáírk de < 
comercio del Havre ha recibida ̂ cpa ; 
interés una memoria desCriptiVá del 
aparato y del resultado de sUs en
sayos. 

La boya, de forma redonda, cons
truida con lona, mide 42 cehtíme-
tror de diámetro, y está encajada en 
un disco de metal maleable, que tie
ne la figura de una cometa. En ca
da lado del disco hay una abertura 
que sirve de agarradero. La parte 
inferior está provista de dos aletas . 
que, á la vez que hacen el ofícid de 
timón, permiten á la boya conier-
var su posición vertical, ó por me
jor decir permanecer en equilibrio 
cuando se acaba de lanzarla é mar;. '• 
por último, termina enüaicáibUlo» 
te estrobado.» sobre el eaal '•! hdm-


